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Santa Dulce del Brasil,
la Hermana de los Pobres

Marco López Aballay, Escritor

culturadiaguita@gmail.com

En estos días de Sema-

na Santa qué mejor que re-
memorar la vida y obra de
una de las grandes santas la-

tinoamericanas, nos referi-
mos a Santa Dulce, la herma-

na de los Pobres, cuyo nom-
bre verdadero es María Rita
Lopes Pontes, (Bahía, Bra-
sil, 1914-1992). Su madre fa-

llece cuando María tiene ape-

nas 6 años de edad y sus tías

se encargarían de criarla.
Cuando a los 13 años una de
sus tías la lleva a conocer una

de las zonas más pobres de
la ciudad, se enciende en ella

una gran sensibilidad hacia
los más desposeídos. De esa
manera convierte el sótano
de su casa en un lugar asis-

tencial, proporcionando a los
más necesitados alimentos,
ropa, medicina. El año 1932,
después de cursar estudios
en la Escuela Normal de Ba-

hía, profesa como terciaria
franciscana, vinculándose a
este carisma gracias a su di-

rector espiritual, el padre Hil-

debrando Krutahup, tomando
el nombre de Lucía. Al año si-

guiente ingresa al Instituto de

las Hermanas Misioneras de
la Inmaculada Concepción de

la Madre de Dios. De esta Or-
den le habían hablado en el
convento de Nuestra Señora

del Destierro en 1929. Al rea-

lizar los votos, en agosto de
1934, elige el nombre de Dul-
ce, en honor a su madre, la
que después sería conocida
como Dulce de los Pobres,
o Dulce del Brasil. Su devo-
ción a Santa Teresita del Niño
Jesús la lleva a variadas re-

flexiones y pensamientos:
«Creo que soy como el pe-
queño amor de mi pequeño
corazón, que por más amor
que tenga es poco para un
Dios tan grande», escribe la
hermana Dulce cuando ingre-

sa al convento. «A ejemplo de

Santa Teresita, creo que de-

La Hermana Dulce reve-
la pronto su capacidad
emprendedora: Funda la
unión de trabajadores de San

Francisco, un movimiento cris-
tiano de obreros en
Bahía. Empieza a refugiar per-

sonas enfermas en casas
abandonadas en una isla de
Salvador de Bahía, de cuyo lu-

gar son desalojados, llevándo-

selos a un antiguo mercado,
de donde también el Ayunta-
miento los desaloja. No le que-
da otra que alojarlos en el ga-

Ilinero del convento donde
vive, que se transforma en
hospital y que da origen al fu-

turo Hospital San Antonio,
inaugurado oficialmente en
mayo de 1959 con 150 camas.
Actualmente recibe 3.000 pa-
cientes al día.

En sus últimos años la sa-

lud de la santa se debilitó, con-

tando tan solo con el 30% de
capacidad pulmonar. Estando
hospitalizada recibe la visita de

Juan Pablo II y fallece en
el convento de San Antonio, el
13 de marzo de 1992. En su
despedida acuden miles de po-

bres para darle el postrero
adiós. Hoy su cuerpo yace en
la Iglesia de la Inmaculada
Concepción de la Madre de
Dios. En el traslado, se descu-

bre que su cuerpo permanece

incorrupto.

El milagro para su beati-
ficación ocurre cuando
a Cláudia Cristiane Santos se

le contiene una hemorragia
incontrolable luego de haber
dado a luz. El reconocimiento

oficial de la iglesia llegaría el
día 13 de octubre del 2019,
cuando es proclamada santa
por el Papa Francisco, convir-

tiéndose en la primera santa

po 'la santa de los pobres',
apodada así por su total de-
dicación que demostró hacia
ellos, hasta el día de su muer-

te, a los 77 años de edad.

Su historia ha sido plas-

mada en una película (año
2014), dirigida por Vicente
Amorim. Centrada en la vida
de Hermana Dulce (desde
1940 a 1980), la película
muestra cómo la monja en-
frentaría su grave enfermedad

respiratoria, el machismo, la
indiferencia política e incluso

obstáculos dentro de la Igle-

sia para dedicar su vida al cui-

dado de los más desposeídos,

dejando un gran legado que
perdura hasta el día de hoy.
La historia de Hermana Dulce
-quien fuera nominada al Pre-

mio Nobel de la Paz en 1988
y que contara con el apoyo del
presidente brasileño José Sar-

ney y la reina Silvia de Sue-
cia- demuestra que no se ne-

cesitan grandes logros, sino la

valentía de traducir los propios

ideales en gestos de amor por
quienes más nos necesitan.
Se cuenta que, en cierta oca-

sión, mientras pide limosna,
hermana Dulce recibe un es-

cupitajo y responde: «Esto es

para mí, ¿y para los pobres?»
Su legado se centra en la com-

pasión y la ayuda práctica, si-

milar a la Madre Teresa, refle-

jado en su frase: «Lo que se
hace con amor, nunca es
poco».

Antes de finalizar esta
humilde nota, dejamos a us-
ted, estimado lector, algunos
dichos de esta gran santa: «El

amor supera todos los obstá-

culos», «Si se supiera el va-
lor de la vida, no se cuidaría
tanto la parte física y sí la es-

piritual», «La misericordia se

convierte en el criterio con que

debe obrar muestra alma».
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Por estos días, la Se-

mana Santa vuelve a apa-
recer en nuestra rutina
como una pausa. Una de
esas pocas pausas rea-
les. Porque, más allá de
lo religioso y de los hue-
vos de chocolate que es-

peran los niños, hay algo
en su historia que nos toca

a todos: la experiencia de
enfrentar momentos difíci-

les y preguntarnos qué ha-
cemos con eso. No es
solo una fecha. Es un es-

pejo.
La historia de Jesu-

cristo se ha contado mu-
chas veces, desde mu-
chos lugares. Pero hay
algo que se mantiene: no
es una historia cómoda.
No evita el dolor, no es-
quiva la injusticia, no
ofrece soluciones fáciles.
Es, más bien, el relato de
alguien que atraviesa lo
que le toca vivir, incluso
cuando todo parece ir en
contra. Y ahí aparece
algo que incomoda, pero
que también ordena: la
verdad no está en lo que
decimos, sino en cómo
vivimos.

Hoy vivimos rodea-
dos de palabras. Opinio-
nes, declaraciones, dis-
cursos. Decimos lo que
creemos, lo que pensa-
mos, lo que defendemos.
Pero si uno se detiene un
momento, aparece una
pregunta inevitable: ¿ real-

mente vivimos así? Por-
que no es tan simple. ¿ Sa-
bemos lo que está bien ...
pero no siempre lo hace-
mos? ¿ Tenemos claros
ciertos valores ... pero no
siempre los sostenemos?
¿Queremos ser mejo-
res ... pero muchas veces
repetimos lo mismo de
siempre?

Esa distancia entre lo

que pensamos y lo que ha-
cemos es parte de lo hu-
mano. Pero también es el

lugar donde todo se pone en 2022 tras ser seleccionada
juego.

El filósofo Albert Camus,
decía que la vida muchas ve-
ces no tiene respuestas cla-
ras. Que uno busca sentido,
pero no siempre lo encuentra.

Y aún así, hay que seguir. No

porque todo esté resuelto,
sino precisamente porque no
lo está.

Algo de eso hay en la tradición cristiana y también
imagen de cargar una cruz.
No solo como símbolo religio-
so, sino como experiencia
humana: hacerse cargo de lo

que a uno le toca, aunque
pese, aunque incomode, aun-
que no tenga sentido inmedia-
to.

Por otro lado, Friedrich

Nietzsche, empuja un poco
más la idea: no basta con
buscar sentido, hay que cons-

truirlo. No basta con repetir lo

que aprendimos. Llega un
momento en que cada uno
tiene que decidir cómo quie-
re vivir.

En los últimos días he-
mos visto situaciones donde

personas que se definen
como 'familias cristianas',
defensoras de valores y de
una supuesta rectitud moral,
toman decisiones que con-
tradicen profundamente
aquello que dicen represen-
tar. Despedir a una mujer en-
ferma de cáncer en medio de
su vulnerabilidad por diferen-

cias o afinidades políticas no

es un acto administrativo
más. Es una decisión que in-
terpela directamente la cohe-

rencia ética de quienes la
toman. Con lo anterior me
refiero al caso ocurrido esta

semana en el Ministerio de
la Mujer y la Equidad de Ge-
nero, que emitió una decla-
ración confirmando que Pris-

cilla Carrasco Pizarro, cesó
en sus funciones como di-
rectora nacional del Servicio
Nacional de la Mujer y la
Equidad de Género (Serna-
mEG). Carrasco ocupaba
dicho cargo desde agosto de

por Alta Dirección Pública
(ADP).

No se trata aquí de un
juicio partidista, ni de redu-
cir la discusión a una figura
presidencial. Se trata de
algo más profundo: la dis-
tancia entre el discurso y la
acción.

Porque, si algo enseña la

cualquier ética mínima es que

la dignidad humana no pue-
de ser condicionada por con-

veniencias, ni por ideologías,
ni por intereses circunstancia-

les. Mucho menos cuando se
trata de alguien que atravie-
sa una enfermedad.

Ahí es donde la pregun-
ta se vuelve inevitable: ¿ De
qué sirve declararse creyen-
te si las decisiones no refle-

jan ese principio? Porque no
basta con decirse 'de bien'.

No basta con declararse

defensor de valores. No bas-
ta con levantar discursos so-

bre la familia o la moral. Si en
lo concreto, en lo cotidiano, en

las decisiones difíciles, se ac-

túa en dirección contraria. La

coherencia no se mide en pa-
labras, sino en actos.

Y en ese sentido, la Se-
mana Santa deja de ser una
tradición y se convierte en una

exigencia. Una que no apun-
ta a lo que decimos, sino a lo
que hacemos cuando nadie
está mirando ... o cuando ha-
cerlo bien tiene un costo. Por-

que, al final, la medida sigue
siendo la misma. No son las
declaraciones. No son las eti-

quetas. No son las conviccio-

nes proclamadas. Son los ac-
tos. Y ahí, sin excusas posi-

bles, es donde se revela quié-
nes somos.

«No hay discurso de
valores que resista el peso
de un acto que niega la dig-
nidad humana; porque
cuando se despide a quien
más necesita cuidado, no
se traiciona una ideología,
se traiciona lo esencial».
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nacida en Brasil. Para mu-
ben ser agradables al Niño chos, ya era desde hace tiem-
Jesús todos los actos peque-

ños de amor por menores que
sean».
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